Un amor secreto
En un país no muy conocido por ser justamente aislado pero muy prospero y de buena gente.  El país Zafiro. Vivía un príncipe de color azul y no lo digo por que sea soñado, sino por que su piel es azul. Vestido de pocas ropas blancas con algunos detalles dorados y coloridos que dejaban algo al descubierto su frágil piel que nunca conoció el trabajo duro de verdad, y luciendo unas hermosas joyas doradas en su cabeza brazos y cintura. 
- ahh... – suspiró -ya no se que hacer, todos los días es lo mismo, esto no podría ser mas aburrido aunque lo intentara. – se encontraba apoyado contra la ventana. Siempre lo hacía, era su único escape hacia el mundo exterior cuando se encontraba dentro del palacio, sentía el viento acariciando suavemente su rostro y veía su hermoso pueblo al que tanto amaba deseando poder ser como los aldeanos y estar fuera haciendo lo que le viniera en gana - desearía… - dijo mirando a una estrella -desearía que mi vida fuera mas interesante…-
Al día siguiente Sonic despertó con los primeros rayos de sol. Si bien el podía dormir todo lo que quisiera no le gustaba desperdiciar su tiempo, le gustaba ir rápido y quería acelerar el ritmo de su pacifica vida al máximo. 

-Ōji-sama! - (Ōji significa “príncipe” en japonés, lo puse así por que para mi suena mejor que príncipe) lo llamó un pequeño zorro de 2 colas vestido con ropas de sirviente.
-¡Tails! – dijo Sonic muy feliz de ver a su único amigo en todo el palacio, si bien Sonic era una persona sociable a cualquier lugar que iba no podía hacer amigos por que la gente normal no podía involucrarse personalmente con la nobleza, Tails era un caso especial puesto que se conocían desde niños y al ser hijo del artesano y herrero real tenía permitido vivir en el palacio. – ¿como estas hoy? 

-Estoy bien Ōji-sama, ¿y usted?- él nunca perdía ese tono respetuoso últimamente, solía llamarle Sonic pero desde que el príncipe cumplió 15 años y el comenzó a trabajar como su sirviente se vio obligado a cambiar su forma de hablarle en público, aun así seguía siendo su mejor amigo. 
- ¿Tienes algo para mostrarme? – 
-¡Si! Pero hay que salir del palacio… - dijo algo nervioso.
-hmmm… ya no podemos salir por la entrada de servicio, mi padre les ordenó a los sirvientes que si me veían llamaran a los guardias y me llevaran a mi habitación… - con las orejas bajas y pensativo.

-También te iba a hablar de eso, descubrí otra forma de salir de aquí-

-¡¿EN SERIO?!- lo abraza con fuerza y empieza a girar – ¡por eso te amo buddy! – el príncipe tenía una de esas manías de soltar una que otra palabra en ingles. – y bien ¿por donde hay que ir?

-Vamos yo te enseño – 

Los dos se dirigieron al jardín del palacio y esperaron un tiempo a que los guardias cambiaran de posiciones. Se dirigieron a un resumidero siguiendo el camino de una fuente que recorría todo el jardín y donde el agua luego salía al exterior.

-si nos metemos por aquí saldremos a una fuente del otro lado del muro del palacio- dijo el zorro

- ¿Cómo lo abriremos? –
-tomé esto prestado de mi padre – de entre sus colas sacó un destornillador. Y comenzó a sacar los tornillos y a esconderlos en un arbusto al lado del resumidero. 

-¡hm! Apresúrate Tails, los guardias están regresando… - susurró.

-ya casi…- el sudor corría por su frente. 

Los guardias se acercaban cada vez mas y uno de ellos creyó ver algo moverse, pero cuando se acercó vio que no había nada así que regresó a su puesto.

-¡ouu! – fue lo único que pudo decir Tails cuando cayó sentado en la fuente del exterior- uhh…-

-¡yahooo!! ¡Oou! – fue lo único que dijo Sonic cuando cayó sobre el. – ups, sorry… - se rascaba la cabeza con una sonrisa. –ohh… ¡este pasaje es genial Tails! ¿Cómo haces para descubrir estas cosas?-

-mi padre me enseña su trabajo así que me está mostrando los diferentes sistemas del palacio- 
-¡eso es genial! No se que haría sin ti-

-hmm… probablemente ¿ser un príncipe normal?-

-¡¿ah?! ¡¿Dices que no soy normal?! – le acaricia la cabeza con fuerza-

-je je je basta… -

Sonic se levantó y observó todo a su alrededor –¡fiiuuu….!- silvó - ¿Qué podemos hacer primero?-

-primero…- se levantó - acomódate un poco,  das vergüenza para ser el príncipe –

-¿eh? ¿Por qué?- preguntó muy confundido. Sin darse cuenta de q la parte de su ropa que cubría su trasero real se había enganchado en su chaleco.

-por esto… - se lo acomoda.

-jeje… - sonrojado. –en verdad no se que haría sin ti amigo-

Tails no pudo evitar reír ante el gracioso comportamiento de alguien de tan alto rango en la nobleza y que algún día asumiría el trono. –pppfff…!! Jajajajaja!!-

-what?!- 

-jaja nada… vámonos, debe haber cosas buenas en el bazar – dicho esto se encaminaron hacia allí.

Mientras tanto lejos de allí, en otro país, también prospero, pero a diferencia del país Zafiro, este tenía mucha mas tecnología y sus costumbres y vestimentas eran completamente diferentes. Las clases sociales también existían pero por lo general había mucha gente bien vestida y de buenas familias cerca de la ciudad principal y en las afueras los campesinos. En resumen era un país mucho más extenso que el pequeño Zafiro. El país de Magnolia.
Su rey era poderoso y ningún otro país se oponía a su colonización. El que se atrevía a oponerse era doblegado. Y muchas de las personas eran asesinadas por las fuerzas reales o eran traficados como esclavos. 

Aquí también existía un príncipe de ojos rubís y pelaje negro con franjas rojas, llevaba orgulloso su capa y su corona con el emblema de su familia. El pensaba que su país era el mas honrado y justo. Sin saber en realidad como era la vida fuera de la ciudad principal, y sin saber lo que su padre hacia con los demás países. 

Le gustaba su vida pero aun así deseaba que no fuera la misma rutina todos los días. Siempre solo, estudiando, asistiendo a bailes y cenas, conociendo aristócratas arrogantes, mezclándose con gente que le ordenaban conocer y solo viendo sonrisas falsas a su alrededor. Eso era su vida, siempre acompañado, pero siempre solo a la vez. 

